
Religión y Ciencia 

* 11INOIS, George: L'Eglise et 
la Sciencie. Histoire d'un malen­
tendu. I, De saint Augustin a Ga­
lilée. II, De Galilée a Jean-Paul 
11. París, 1990, Fayard, 848 pp. 
y 526 pp. 

Esta extensa obra trat.a ele se­
g·uir la historia de las relaciones 
entre la Iglesia católica y las cien­
cias desde la época de los Santos 
Padres hasta nuestros días. El au­
tor, historiador de temas socia les y 
religiosos, aborda esta ambiciosa 
empresa con un caudal de refe­
rencias, aunque se apoya prefe­
rentemente en fuentes francesas. 
Ésta es una de las limitaciones ele 
esta obra, por otTa parte muy me­
r itoria. Todos los problemas ya 
conocidos de conflic tos enU"e la 
Iglesia y las ciencias como las pri­
meras actitudes de los Santos Pa­
dres, la condena de Galileo, la 
oposición al evolucionismo, etc., 
se hallan recogidos. En mi opi­
nión el primer volumen (primeros 
siglos del cristianismo y Edad Me­
dia) está más logrado. Respect.o a 
los Santos Padres critica el autor 
su mayor simpatía por Platón que 
por Aristóteles como algo negati­
vo desde el punt.o de vista ele su 
relación con las ciencias. Más que 
discutible, cuando [ueron precisa­
mente las ideas neoplatónicas las 
que en el renacimiento estaban a 
la base de la naciente ciencia mo-

derna. De la Edad Media el autor 
destaca, en contTa ele la opinión 
generalizada, la apertura de mu­
chos autores eclesiásticos medie­
vales a los problemas cienLíficos. 
Destaca cómo las ideas de Aristó­
teles pasan ele ser sospechosas ele 
herejía a convertirse en la doctsi­
na oficial ele la Iglesia con los pro­
blemas que esto tr,tjo en su rela­
ción con la ciencia moderna. Uno 
de estos problemas füe el ele la 
U"ansubstanciación y el atomismo. 
El segundo tomo resulta menos 
convincente. Se nota que el auLor 
no es un historiador de la ciencia. 
A veces se desvía a temas filosófi­
cos más que científicos, como la 
no aceptación del cartesianismo y 
la crítjca bíblica. La limitación casi 
exclusiva en esta parte a la situa­
ción de la Iglesia en Francia no 
permite una visión más general. 
Su poca simpatía por los jesuitas, 
por otTo lado, le hace minimizar 
su papel en el desaffollo ele la físi­
ca matemática, reconocida hoy 
por historiadores de la ciencia 
como Heilbron, Thuillier y Walla­
ce. Su postura ,mte la labor de los 
asb·ónomos jesuitas en China es 
realmente sorprendente, muy al 
conb-ario ele la expresada por 
Needhan, el gran historiador de la 
ciencia en China, al que ni siquie­
ra cita. 

Hay, en general, dos grnves li­
mitaciones en esta obra. La pri-
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mera es el haber decid.ido ele ante­
mano que la relación enlre la Igle­
sia y las ciencias es la ele un gran 
malentendido y querer enfocar 
toda la historia desde este punto 
ele vista. Aunque insiste en que 
esto es una conclusión y no un 
presupuesto previo, es difíci l estar 
de acuerdo. A lo largo de la histo­
ria ha hab ido nall.1ralmente ma­
lemendiclos, y m ud10s, pero la 
relación general es mucho más 
compleja, como lo hace ver Hroo­
ke (Science and Religion, Cambrid­
ge Univ. Press, 1991) para el 
problema general ele la ciencia y 
la religión. La segunda es una falta 
de senlido crítico para crtj uiciar la 
historia de la ciencia, gue en sus 
aspeclos más modernos apenas 
domina. La historia ele la ciencia 
se ha convertido hoy en disciplina 
especializada que ha ido desmon­
tando m ucha ele la hagiografía 
que en ella se había ido acumu­
lando. Su admiración por la cien­
cia tiene mucho de una acti tud 
más prnpia del cicntismo del siglo 
pasado, que los mismos científicos 
hoy ya no comparten. Esta actitud 
---------------• 

le lleva a considerar negativamen­
te críticas a la ciencia corno las ex­
presadas por Pablo VI. La nueva 
actit1,1d de apertura hacia la cien­
cia de Juan Pablo II, sin embargo, 
es vista con simpatía. Su última 
conclusión de que la Iglesia para 
conservar su razón ele ser y su cre­
dib ilidad debe imperativamente 
colaborar con la ciencia ha de 
aceptarse también de forma críti­
ca. Las ciencias fonnan parte de 
una realidad más amplia de la cul­
tura y sociedad humana en las que 
la Iglesia debe hacer presente su 
rnens~je. La transmisión de este 
mensaje depende de estas real ida­
des pero no el mensaje mismo. En 
conclusión, el querer abarcar hoy 
una historia completa de la rela­
ción entre la Iglesia y las ciencias 
es una enom1e labor. Hay que 
agradecer a Minois que lo haya in­
tentado. A pesar de las limitacio­
nes ele su obra, su lectura es muy 
instructiva y descubre muchos as­
pectos interesantes de esta com­
pleja relación. 

Agustín Udías 

Un texto de ética 

* HQRTAL ALONSO, Augus­
to: Etica (l. Los autores y sus cir­
cunstancias). Univers idad Pon­
Llficia Comillas, Madrid, 1994, 
199 págs. 

Se podría gecir, sin apenas exa­
gerar, que la Etica se ha puesto de 
moda. La impresionanle degrada­
ción de la vida social y política, re­
flejada particularmente en los 
medios de comunicación, ha lan­
zado el vocablo -antes retraído al 
área docente, ahora agredido a 
«pelotazos»- en medio del gran 

teatro del mundo. Por olra parte, 
el progTesivo alejamiento de las 
convicciones religiosas en la con­
ciencia ele lanlos contemporáneos 
ha impuesto la urgente necesidad 
de la Etica corno asig·natura alter­
nativa en las ensef1anzas medias, 
capaz de u·ansmitir los principios 
hmdamentales que deben regir 
los comportamientos humanos. 
El autor del libro, profesor de la 
Universidad Comillas, manifiesta 
en el prólogo que no ha pretendi­
do escribir un libro original, sino 
únicamente un texlo útil para el 



alumnado y para esLablecer el 
diálogo con otros docentes. Entre 
un prólogo y el índice de nombres 
se intercalan seis capítulos, con la 
temática siguiente: l) ¿Qué es la 
ética?; II) Moral y sociedad. Apén­
dice: Durkheim y Max Weber, III) 
Desarrollo moral; IV) La conóen­
cia moral; V) La libertad, presu­
puesto de la vida moral. Apéndice: 
Skinner, VI) Fenomenología de la 
decisión Cada capítulo conch1ye 
con la bibliografía pertinente. Eti­
ca: dimensión moral ele la vida 
humana. Existen diversas conduc­
tas, más o menos humanas, e in­
cluso inhumanas. De ahí la cal ifi ­
cación ele actos morales e inmora­
les. Zubiri estableció la distinción 
entre «moral como estnict:ura» y 
«moral como contenido», dado 
que la estructura moral, siendo 
esencial en la vida humana, puede 
presentarse bajo concreciones so­
ciales y culturales diferentes. La 
presente obra trata de la moral 
corno estructura antropológica, 
prescindiendo de todo contenido 
o norma que concrete el compor­
tamiento moral. Pero para poder 
filosofar sobre la moral como es­
trucLUra, es prec iso partir de un 
distanciamiento de la cultura en 
que v1vm10s inmersos, y que se 

manifiesta en las costumbres, ins­
tituciones, modos de hablar y ele 
pensar, etc. En el Capítulo II se 
examinan las relaciones existentes 
entre la Ética y la Sociología. Aun­
que en Occidente sosnwieron se­
cularmente una estrecha vincula­
ciém, en el ú ltimo siglo y medio se 
han ido clesarrollanclo de espaldas 
la una a la otra: Sociología, ciencia 
empírica, estudia la sociedad co­
mo es; filosofía moral, atiende a 
las cuestiones normativas del de­
ber ser. Con Lodo, se perciben in­
tentos ele aproximación y encuen­
tro, motivados por intereses mu­
tuos : el interés de la Sociología 
por la vida moral y la r~Jlexión éti­
ca, y el inLerés de la .Etica por la 
realidad social y sus enfoques so­
ciológicos. Por otro lado, siendo la 
libertad un concepto fundamental 
que subyace en todo razonamien­
to ético, habrá que saber distin­
guir cuándo es auténtica su mani­
festación, y cuándo sólo engañosa 
apariencia. Porque el hombre es 
profundamente influenciable en 
sus elecciones, como bien saben 
políticos y publicistas. CLLidada 
edición, con máxima co1Teción ti­
pográfica y ortográfica. 

j esü.s M.ª Vallarino 
•---------------

Drogas, el quinto jinete 

* LABROUSE, Alain, y WA­
LLON, Alain: El planeta de las 
drogas. Ediciones Mensajero, 
Bilbao, 1994, 270 págs. 

La batalla contra la droga, ini­
ciada por el presidente Nixon, fue 
rápidamente exlendiendo su ra­
dio ele acción hasta alcanzar tras­
cendencia mundial. A partir de 
1989, al sucederse los asesinatos 

de tres candidatos a la presidencia 
de Colombia, se incrementó nota­
blemente la movilización interna­
cional conb~a los estupefacientes, 
ya iniciada desde hacía más de 
dos decenios. Los países ricos, al 
emprender una campaña de ase­
dio y represión, fijaron como ob­
jetivo primordial las naciones 
productoras de plantas converti­
bles en droga, situadas en el cam-
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pesinado ele~ tercer mundo, parti­
cu larmente Africa e lberoamérica. 
La presente obra, en la que los au­
tores titulares actúan también 
como coordinadores de otros par­
ticipantes, consta de una introduc­
ción, cualro partes y un anejo. 
Contenido temático por p,ffles: 
l.") Organizaciones criminales y 
narcoeconomfas; 2.") Mei-cados 
ele la droga y conflictos en Euro­
pa; 3.") Droga y relaciones Norte­
Sur, 4.0 ) Droga y conflictos locales 
en el tercer mundo (Asia e Iberoa­
mérica), Anejo) Los cachín: una 
minoría étnica contTa la droga. 
Pese a las persistentes intervencio­
nes de la comunidad internacio­
nal, el consumo de estupefacien­
tes ha ido incrementándose de 
año en año desde 1989. En Euro­
pa, las m uertes por sobredosis re­
gistran un aumento medio anual 
de un 1 O por l OO. factor impor­
tante para que el narcot-ráfico fun­
cione: la dependencia fisiológica, 
es decir, que el aumento ele precio 
no llegue a disuadir al consumi­
dor de la droga. Pues el nivel de la 
demanda no está en función del 
precio: la demanda no baja cuan­
do el precio sube, ni disminuye 
proporcionalmente cuando el pre­
cio baja. Ya desde 198 1 se había 
hecho notorio el blanqueo de di­
nero del narcou·áfico en los ban­
cos suizos, no sólo los situados en 
Suiza, sino tamb ién las filiales ele 

--------------· 

bancos suizos instalados en el ex­
tranjero; todos ellos, especial iza­
dos en operaciones de cambio, lo 
que se denomina comercio de bi­
lletes. Se ha calculado que diaria­
mente atenizan en el aeropuerto 
de Zuricb centenares ele billetes 
de banco para cambiarlos en ban­
cos suizos. Y es que la exigencia 
más acuciante para los tra!icantes 
de droga es cambiar en b il letes 
pequeños y en divisas extrat'.jeras 
los billetes proveniemes ele la ven­
ta a los consumidores. Según esta­
dísticas de la OCDE, los benefi­
cios del LTáfico de droga b lan­
queados cada aflo en el mundo se 
elevan a 81 m il millones ele dóla­
res. Saldos pingües, [ácilment.e 
obtenidos mediante la explota­
ción de los campesinos cu ltivado­
res de la planta, quienes sohunen­
Le reciben un 0,6 del precio ele 
venta en el mercado. Por ou·a par­
te, d advenimiento de la demo­
cracia en los países del Este 
fomen tó las inversiones del dine­
ro sucio, ante la apremiante nece­
siclael de sanear la siniesu·a ruina 
económica. El libro ofrece un muy 
documentado y úti l estudio sobre 
el cornpl~jo mundo ele la droga­
d icción. Lástima de descuido erl i­
toriaJ en c1Tatas tipográficas, 
ostensible ya desde la primera lí­
nea (1) de la inu·oducción. 

Jesús M." Vallarino 

¿Empresa cristiana? 

* RIESGO MÉNGUEZ, Luis: El 
liderazgo en la empresa. Acción 
Social Empresarial. Madrid, 
1994, 143 págs. 

Es éste el li bro n .0 ~4 de su au­
tor. La materia de los mismos, temas 

familiares y de empresa. La mayo­
ría de ellos en co laboración con 
su esposa, Carmen Pablo de Ries­
go. Luis Riesgo está bien prepara­
do para abordar Lemas empresa­
riales por sus títulos de doctor en 
Filosofía y Leti-as, psicólogo, inge-



niero Lécnico aeronáutico, diplo­
mado en dirección de personal. A 
eslo aüade su larga experiencia de 
trabajo en el departamento de 
personal de Iberia y su propia ma­
durez como escrilor. 

No es, por lo tanto, casualidad 
que el presente sea un libro sabio, 
sensaLo y certero. Está escriLo pen­
sando en los directivos de empre­
sa, procurando ofrecerles un ma­
nual breve, claro, de cierta densi­
dad pero de fácil y agradable lec­
ll.tra, bien presenlado, con el fin 
de facililar el éxito en su función 
como tales directivos. 

Podríamos decir que es un con­
junLo de máximas, pero bien es­
trucLUradas en un LOdo organi­
zado y airnónico. ConsLa de dos 

cálogo del directivo, la segunda al 
directivo en la empresa. Un capí­
tu lo de ant;xos y la presentación 
de Carlos Alvarez J iménez, presi­
dente de Acción Social Empresa­
rial, complelan la obra. El huma­
nismo cristiano, sin hacer alarde 
de él, la penen·a toda ella: la consi­
deración de la dignidad de la per­
sona humana en el u·ato del direc­
tivo con superiores, colaborado­
res y subordinados. Lo cual no es 
conn·ario a la sana ambición, bien 
entendida, por prosperar en la 
empresa. 

Los anexos, tomados ele Gas­
tón Courtois, George R. Terry y 
Ruclyard Kipl ing, concuerdan con 
el senüdo global de Lodo el libro. 

partes: la primera dedicada al De- Javier Corosquieta. 
---------------•---------------

Recuperación histórica 
* G. CA VALLO, y otros: El 

hombre bizantino. Alianza, Ma­
drid, 1994, 352 págs. 

Este libro o·ata de acercarse his­
Lóricarnente a LOdo el entramado 
cultural ele Bizancio. Sin embargo, 
como todos los libros de la colec­
ción «El Hombre Europeo», no es­
tudia esla civi lización al modo 
clásico sino que engloba a los pro­
tagonistas esenciales de la vida co­
tidiana en lo que se ha venido a 
llamar «historia de mentalidades». 

La novedad que proporcionan 
estos once autores consisle entra­
bajar personajes sociales poco 
atendidos por la historiografía: d 
pobre, el campesino, el soldado, el 
profesor, la mujer y el hombre de 
negocios, dentro del marco gene­
ral de Bizancio. Junto a éstos apa­
recen los personajes principales, 
pero enfocados desde los rnismos 
parámetros: el obispo, el funcio­
nario, el emperador y el santo. Por 

ello, resu lta sugerente para aque­
llos o aquellas que quieran acer­
carse a este mundo desde una 
nueva perspecliva, quizás más so­
ciológica y descriptiva que otJ·os 
esludios centrados en los cambios 
sociales y sus causas. 

Finalmente, la sociedad queda 
definida por la función que cada 
uno represenla en Loda la estn.1c­
lura social. No hay una introduc­
ción general al proceso histórico 
desde las perspectivas económicas 
o políticas, ni siquiera una útil cro­
nología. Parece que esos dalos 
más generales hay que buscarlos 
en otros estudios (GUILLOU, A.: 
La civilisation byzantine. París, 
1974), ya que la intención de los 
autores es sólo mostrar aspectos 
ig·norados por la hisLoriografra y 
que mueso·an el día a día de Bi­
zancio. 

Antonio España 
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OTROS LIBROS 

* BEY ME, Klaus von: Teoría políti­
ca del siglo XX. De la modernidad a 
la postmodernidad. Madrid, 1994, 
Al ianza Editorial (AU 786), 381 
págs., 20 cm. 

«El jmnto de vista del autor es la 
teoría. J;olítica. corno teoría social~ (Prefa­
cio, p . 13). Este poslu lado tiene el 
riesgo de querer encorsetar la cam­
biante realidad social bajo un m ismo 
método ele análisis o desde una sola 
cumbre. La dificultad no escapa al au­
tor, que se ve precisado a pasar ele los 
grandes teóricos sociales (Durkheim, 
Weber, Marx, Parson) como mento­
res ele la modernidad, al poslmoder­
nismo que, si por algo se caracteriza, 
es por la dispersión. En consecuencia, 
el A. enuncia su segunda parte como 
«Ayuda al autocontrol en un mundo 
fragmentado sin centro ni consenso 
nonTiativo». Es el momento deJürgen 
Habernas y de Luhmann), aunque la 
impresión que se extrae de este teori­
cismo es que el auLOr maneja un con­
junto inacabable de variaciones de 
pensamienLO que oscurecen más que 
aclaran el análisis de la real iclad social 
ele estos tfompos cambiantes y turbu­
lentos. Por lo demás, hay que decir 
r¡1ir <' i libro, magníficamente utiJlado 
con una extensa y pertinente biblio­
grafía, se convierte en un instrumento 
muy aprovechable para los iniciados. 

* BICKERfON, Derek: Lenglfaje y 
especies (vers. esp. de Miguel Angel 
Valladares Alvare;,;), Madrid, 1994, 
Alianza Editorial (AU 780), 370 
págs., 20 cm. 

Con el talante pragmático Lan co­
mún entre los «scholars» anglosajo­
nes, menos ciados a las teorías que a la 
inves tigación empírica, Bickenon se 
adentra en la naturaleza del lenguaje 
para establecer en qué medida esta 
mediación tan humana es di[erencial 
respecto ele las expresiones globa les 

imprecisas, propias de los animales, y 
en qué medida igualmen te es el lcn­
gmue expresión integral del espíritu 
humano. Este alfm por hallar el lugar 
preciso le conduce al autor a unos 
análisis casi exhaustivos ele carácter 
antropológico, muy malizaclo según 
las [ases de la hominización y las exi­
gencias crecientes de articulación que 
el hombre va manifestando. Evolucio­
nista conve11ciclo, llega a descubrir 
que el lenguaje pronto supera el ca­
rácte1· de mero instrumemo útil ele 
comunicación para convertirse en 
arma ele enormes posibilidades que 
transfonnan la propia organizac ión 
nerviosa ele la especie hu mana, do­
tándola ele un poder enormemente 
superior. La consecuencia más im­
portante que el autor extrae ele este 
análisis del lenguaje es que el hombre 
dotado de tal instrumento se ha servi­
cio ele é l hasta lfmites alarmantes sin 
haber hecho hasta ahora la retrospec­
ción co nven iente para poderlo con­
trolar. 

* BOERMA, Coenraad: La cara 
pobre de Europa. La Igle~·ia y los 
(nuevos) pobres de Europa occiden­
tal. Santander, 1994, Editorial Sal 
Terrae ( col. Presencia Social 1J ), 
190 págs., 21 cm. 

lmerpclante, como casi todos los 
libros de esta magnífica co lección. La 
situación que al autor le punza es una 
realidad. Sin compararla con nin guna 
on-a del Tercer Mundo o incluso ele 
los Estados Unidos, donde probable­
mente lo que aquí se dice tendría pa­
recida aplicación, a quienes nos 
interesa es a los europeos del T ratado 
ele Maasu·icht. Europa occidental está 
llena ele pobres, de emigrnclos, ele mi­
norías marginales cuyas característi­
cas, geografía, h istoria y evolución 
previsible aquí se estudian. ¿son sen­
sibles a este fenómeno las iglesias? 
Quisiéramos poder ser t.:m t:.c~,mtes co-



mo el autor al contestarlo. Pero Ja re­
alidad es harlo más compleja, y la di­
fusión de responsabi lidades oscurece 
los ci-iterios y paraliza los comporta­
mientos, como no sea en pequeña es­
cala. De hecho los gnipos estún al 
margen de la Iglesia (de tocias las igle­
sias) y cuestionan con su mera pre­
sencia la credibilidad del mensaje 
cristiano. Boerma busca desesperada­
mente cualquier punto de apoyo para 
devolver al cristianismo la iniciativa, y 
prncura insertar el problema de la 
pobreza en un marco teológico del 
que puedan derivarse implicaciones 
evangelizadoras. Pero su discurso es 
pesimista y poco esperanzador. Sin 
embargo, puede ser meditado indivi­
dualmente o en grnpo, en la presun­
ción de ir modelando una conciencia 
sensible y un lermento eficaz. 

Es libro incómodo. El lector debe 
saberlo y actuar en consecuencia. 

* BONET, José Vicente: Sé amigo 
de ti mismo (Manual de autoestima). 
Santander, l 994, Editorial Sal Te-
1-rae (col. Proyecto 36), l 54 págs., 
21 cm. 

La expresión es extraña y de apa­
riencia «anti-ascética». Sin embargo, 
procede de la constatación ele que no 
pocos de los «handicaps» con que Lro­
pieza en muchos el desanollo de su 
personalidad proceden ele la inacep­
tación de la imagen que ele nosotros 
mismos tenemos y que además pro­
cede ele espejos deformados. El des­
cubrimiento sagaz de la realidad de 
cada uno de nosotros mismos y su es­
tima nos liberará de los lautasmas 
que la torturan. Estas y semejantes 
ideas est;ín profusamente desctitas en 
este libro de facilísima lectura que, sin 
duela, dará ánimos a no pocos tempe­
ramentos deprimidos. Explica el au­
tor, jesuita misionero, cómo nació 
este libro en el instituto «Shadana», 
creado por Ton y ele Mello en la India. 

* CAR.MONA FERNÁNDEZ, 
Francisco, J. (ed.): Na.cionalca.toli-

cismo y Formación Clerical en Gra­
na.da. (homenaje a D. Ramón Ro­
dríguez Rescalvo). Granada, 1994, 
443 págs., 24 cm. 

Nada menos que 45 antiguos 
alumnos del Seminario Menor ele 
Granada se unen con sus aportacio­
nes para homemtjear a un querido 
prolesor que se jubi la. Intentan recu­
perar aquellos años de su primera ju­
ventud, describiendo cada uno a su 
modo la huella o el recuerdo que en 
él dejaron. El título que el volumen 
ha recibido es discutible, no por fa lso 
o inexacto sino por ser muy poco es­
pecífico. ¿r Iabía ;úgo en las insliwcio­
nes de Iglesia que no füera - hasta 
ciertos años- «nacionalcatolicismo»? 
En algu na de las colaboraciones se 
advierte una cierta fijación, mal dige­
rida, hacia aquel fenómeno. Pero en 
general, resu lta un retablo social muy 
expresivo y benévolo. Un aspecto que 
tal vez h aya escapado a los organiza­
dores de este homemtje es el autorre­
trato que los participantes traicionan 
de sí m ismos y del que resu ltan inevi­
tables comparaciones sobre el modo 
corno la vida ha ido forjando a aque­
llos homogéneos jóvenes de enton­
ces. 

* CASASÚS, J osep M.: Artículos 
que df!iaron huella. Barcelona, 1994, 
fülilo1-ial Ariel, 197 págs., 21 cm. 

Si la actua l Espafla, al margen de 
maymes y trágicas sombras podría 
además denominarse la «Espafla cu­
tre» (zalia palabra), una antología 
como la que nos presentan Casasús y 
Ariel puede ser una lucecita en el tú­
nel. Porque ha sido luminosa idea 
reunir este cortjunto de artículos de 
verdadera clase en un solo libro, no 
muy grande (¿para qué?) que pueda 
orientar a autores y a lectores sobre lo 
que significa el triunfo de la calidad 
sobre la mediocridad. Desde el ramo­
so «Vuelva usLed mañana», de Larra, 
que va en cabeza, hasta el precioso de 
Pemán, «El catalán, un vaso de agua 
clara» que cierra la lista, ambos de ra-
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biosa aclualidad, el lector puede clis­
[i-uta r con otros 16 ejemplos de pe­
riodismo ele altura, y desear que en la 
generalrnenle con poca clase cuando 
no amar·illista p rensa española se es­
criba menos, pero se escriba mejor. 
Amonio Mingole necesila muy pocas 
palabras y a veces ninguna, para dibu­
jar densos editoriales p rogramáticos. 
Sin ll egar a Lamo, son raros los escri ­
tores de hoy que construyen, pulen y 
acuñan los producLos de su observa­
ción o de su vo lumad polílica. 

* GARC ÍA RO CA, J oaquín: Soli­
daridad y voluntariado. Santander, 
l 9!:.14, Edi torial Sal Terrae (col. 
Presencia Social l 2), 280 p;lgs., 2 1 
CJTI. 

De cuantos trabajos conocemos 
sobre los dos lemas que componen el 
titulo -y son muchos porque están de 
moda- éste es el más serio, el m ás sis­
temálico y completo, el menos emo­
cional, el más orientador. Arranca de 
la presemación del volunLariado 
como una especie de recuperación ele 
aquella en lTega personal del cristiano 
a las Lareas de relación y ayuda al pró­
jimo, c¡u e en otro tiempo fu eron alma 
ele la Iglesia y que el Estado <le Bie­
nestar babia convertido en sospecho­
sas ele li11gi1J1it.:lltos o de p aLcrna­
lismos. Hoy que esa cemra lización de 
esfu erzos sociales está muy cuesLiona­
da y yue los mismos sindicatos como 
organizac iones de ayu<la mulua han 
perdido su norte, la acción del vol un­
tar'iaclo ha surgido con g·nm fuerza y 
si se consolida puede convertirse en 
la forma moderna de la «misión». Hay 
misión para LOdos los que quieran, de 
fo rma libre y pacífica ocuparse orga­
nizadamen te de los inte1-eses de otras 
personas o de la socieda d sin ánimo 
de lucro y sin sentirse francotiradores 
de dudosa efi cacia. Por lo demás, no 
se trata aquí de meros brolcs de soli­
daridad. En 1980 existían rn[ts de 
50.000 organizaciones no guberna­
menLales en los países en desarrollo. 
Las ex istenles en los países ele la 
OCDE han pasado de 1.600 a 2.500 

en el decenio 1980- 1990. Pero to­
dos estos esfi.,erzos necesitan una 
cierta cohesión doctrinal y un esfuer­
zo por la capacitación <le los volun ta­
rios. La «cultura» del volumariaclo 
- por denominar con es le abusivo 
nombre el estilo y el carácter de quie­
nes se dedican a esLos tralxtjos- son 
el objeto de la sistematización de Gar­
cía Roca, que no d"'ja camino por se­
ñalizar. Indispensable para organiza­
dores, párrocos, psicólogos, directo­
res de espíritu, líderes ele grnpos acti­
vos, misioneros y, por supueslü, para 
cualquier pe1·sona con un minimo ele 
inquieLUd social , emendienclo por 
este término el deseo de ayudar, des­
de la dignidad de la persona o desde 
los principios religiosos, a la constr uc­
ción ele un mundo nuevo. 

* FlSAS, Vicem;:: Las migraciones: 
el olvido de nuestra historia. Za­
ragO?.a, 1994, Seminario de Inves­
tigación para la Paz, l] 2 págs., 29 
cm. 

Extraordinario. Poca literatura, la 
necesaria y suficiente, y una notable 
plasticidad p,ll'a mosu·ar la realidad 
de las migraciones a lo largo de la his­
toria reciente y, de modo parlicular, 
las españolas, no sin recordarnos a 
vis la de ojos, que d trato que debe­
mos dar a los emigrantes de otr as cul­
luras que ahora acuden a nosotros 
tiene que ser el mismo que a nuestros 
emignmtes (en América antes, en Eu­
ropa en los úl timos decenios) les hu­
biera gustado enconlTar. Nunca son 
agradables las razones por las cuales 
se emigra. En España, país cuyas vir-
1udes nos ha gustado siempre autoa­
labar, no se está clemoso·ando preci­
samente la buena acogida corno una 
de el las. Predomina la descon(ianza. 
Pero esta consideración moral somos 
nosou·os y no Fisas - exo·emaclamen­
te sobrio- quienes del manejo de su 
expresiva presentación la extraemos. 

* HASKELL, Francis: La histm·ia y 
sus ·imágenes. El arte y la interpre-



taci6n del pasado. Trad., de .J. L. 
López Muñoz, Madrid, 1994, 
Alianza Editorial (Alianza Forma), 
538 págs. 

No resulta nada lácil interpretar 
esta original, reGexiva,juiciosa, erudi­
ta, interesante, complexiva, penetran­
te, sugereme, decantada ob1,1. Re0E,ja 
tocia una vicia dedicada a la observa­
ción de las expresiones artísticas hu­
manas desde la antigüedad a nuestros 
días. Pone en cuestión pr{tcticamente 
todas las teorías del arte expuestas 
por los intocables maestros. No aven­
t1.1ra ninguna línea maesu·a que las 
sistema1ke. Deja abiertas todas las 
posibiidades de interpretación según 
lo tiempos, las personas, las intencio­
nal iclades (ele la pura estél.ica a la reli­
gión o la política), los géneros (desde 
la num ismática a la arquitectura). De 
esta potente personalidad destaca so­
bre todo su capacidad de desmarque 
críl.ico y su diversidad ejemplificado­
ra. En esencia, creemos que lo dicho 
apunLa a la comprensión que con su 
deliciosa lectura hemos experimenta­
do y esperarnos seguir haciéndo lo, 
porque no es un trabajo que pueda 
ser asimilado ele una vez. Para orien­
tar a quien lea estas líneas habría que 
ser mucho más concreto. Quizá adje­
Livar menos y sustantivizar más «lo 
que dice». Pero cualquier intenlo nos 
ob ligaría a mulliplicar en estas breves 
líneas las observaciones del autor, que 
deben ser precisamente el objeto ele 
la lectura. 

* JOYAUX, Franc;ois (cd.) : Encielo· 
jJedia de Europa (vers. española ele 
Fernando Santos Fontela), Ma­
clricl, 1994, Alianza Editorial, 396 
págs., y 3 mapas, 18,5 c1n . 

No son muchos, aparle ele las 
grandes enciclopedias ele valo,· emi­
nenl.e comercial, los pequeüos libros 
de referencia que nuestfitS librerías 
ofrecen. Evidentemente, no manifes­
tamos tanta eslirna ele los elatos o~je­
tivos como ele las emociones sobre las 

que so lemos montar el entramado de 
las conversaciones. Tampoco quere­
mos decir que hayamos de hablar con 
la enciclopedia en la mano. Pero nos 
será muy útil en cualquie1· caso la 
constatación rápida y la información 
sintética, incluso para la cotTecta 
comprensión de una sit1Jación com­
pleja. Este pequeño libro, al alcance 
ele todas las fórtunas y cliáfanarnente 
presentado como es costumbre ele la 
editori,11, reúne todas las cualidades 
para servir a este propósito, sin más 
que un reproche: que es traducción. 
¿Es que no somos capaces de hacer 
algo semejante imposlado en nuestra 
mentalidad indígena? 

* LAVICNE, Jean-Claude: El pró­
jimo lejano. Una espiritualidad de 
la solidaridad internacional. San­
tander, 1994, Editorial Sal Terrae 
(col. El Pozo de Siquém, 65), 128 
págs., 20 cm. 

La palabra «solidaridad» se ha 
convertido en el grito de combate que 
exige la lucha contra la miseria ele los 
pueblos del Tercer Mundo. En virlud 
de un sentimiento análogo, pero no 
idéntico, se crearon las organizacio­
nes tradicionales de Iglesia que ayu­
daban a las necesidades mal.eriales ele 
las misiones y hay que decir que había 
en ellas mucha buena volunlacl. Hoy, 
la soliclariclad con el «pr<~imo lejano» 
reviste otra dimensión. Todavía está 
reciente el geslo solidario del 0,7. Y al 
margen ele gestos, la emergencia de 
las ONGs, como Intermón o Manos 
Unidas, Médicos sin Fronteras, et.e., 
está preparando la sensibilidad gene­
ral para lo que tiene que llegar a con­
vertfrse en un programa de nive­
lación a escala mundia l. Libros como 
el presente, que se adentran en la sen­
sibilidad espiritual necesa1'ia para esta 
finalidad, pueden ser útiles en nú­
cleos cristianos acLivos. La conversión 
sigue siendo un problema personal 
que sólo en grupos pequeños en­
cuenoc1 el adecuado caldo de cull.ivo. 
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* LÓPEZ, Fél ix: AbuJ·os ,·exuales a 
menores. Lo que recuerdan de ma­
yores. Madrid, 1994, Ministerio de 
Asuntos Sociales (Estudios), 23 1 
págs., 25 crn. 

El LTatamiento de és te, como de 
otros temas que salen a luz igualmen­
te b,tjo e l patronato mi.ilisterial, está 
mucho más cerca del estudio socioló­
gico que ele las consideracio nes mo­
ra les a que a primc1~1 vis1 a se presta el 
tema de los abusos sexua les. Pero d 
resultado de c.sta ap,ffe1 lle frialdad es de 
111ucha m a)1o r clicaóa. E11 las ro11cl u­
siones, recuerdan los colaboradores 
que la incidencia de ta les prácticas 
afecta nada menos que al 20 por 100 
o más el e la poblacióu cspaüola; que 
los agTesores son p1TferenLcmcnLe 
varo nes y las víctimas, ni úas; que las 
secuelas perdurables son tanto más 
fuertes cuanto mayor sea la vincula­
ci(m enLTe agresor y víctima; que en 
igualdad de otras condicion es, las 
agresiones son más frecuentes en fa­
milias conflictivas o en cuadros de mi~ 
se1ia y hacinamiento. Alguien consi­
derará que tales conclusiones no so n 
nuevas. As í es. Pero los esludios y en­
cuestas d e esta obra permiten apoyar­
se en datos reales para cualquier ou·a 
consider,1ci(m de ayuda o acción le­
gal. 

* MACKIE,.J. L. : El milagro del teís­
mo. Argumentos en. favor y en con­
tra de la existencia de Dios. Madrid, 
1094, Editorial Tecnos (co l. Filoso­
fía y En sayo), '.\ ]4 pág·s., 2] ,5 cm. 

E l argumento de Hume y discu-
sión. El argumen to de Desca.rlcs y d is­
cusión. El argumenLo omológico de 
San Anselmo. El teísmo ele Berkeley. 
Los m-gumentos cosmológicos. Los 
arg1,1menLos morales, teológicos, vo­
luntarisLas. Los susútulivos de Dios. El 
leclor puede, con es te clarísimo índi­
ce, hacerse una idea ele por dónde 
discune este libro. En su prólogo ad­
viene el auto1 que, ... Aunque 111:i posi­
á{m e· alea, !te jJroc1mulu atender la 
ojJuesta de nwner(i iutegral e imj)(lr-

cial. Esta bonracla advertencia, unida 
al tenor de sus úlúmos capítu los, 
«Sustituúvos ... » y «Conclusiones», per­
miten hacer las siguiemes observacio­
nes: l. La razón humana siempre 
quedará pequeña para comprender a 
Dios, 2. Mackie efectúa sus considera­
ciones (il osófi cas desde un a «sólo» 
aparente moderación racional, pero 
dejando que finalmeme lriunfe en él 
el rechazo ele un Dios con preCerencia 
a la admisión o al menos la pos ibili­
dad de l misterio an le el que se inclina 
el i.i1 suficiente instrumen to de la ra­
zón humana. 3. Sus esfuerzos por 
buscar y dar explicación al problema 
de Dios delatan un interés viscera l 
muy alejado del di screteo académico 
sobre el tema. Su indifere ncia ele ob­
servador imparcial y verdaderamente 
racional no ex iste. 

* NUÑEZ JlwlliNEZ, Antonio: Un 
mundo aparte. Aproximación a la 
historia de América. Latina y el Ca­
ribe. Madrid, 19SJ4, Ediciones de la 
TotTe, 462 págs., 2 1 cm. 

El autor, doctor en filosofía y lelras 
por La H abana donde había nacido, y 
luego en C ie ncias Geofísicas por la 
Universidad Lomonosov de Moscú 
( 1 %0), geógrafo y participa me en ex­
pediciones varias, o ficial rebelde a las 
órdenes del Ché Guevara y actual­
mente jubilado con LOdos los ho 110-
Les, h a escrito este libro ele ambició n 
sintética un t.anLo excesiva para su in­
su liciente formació n como historia­
dor, que suple a p esar de Lodo con 
buen sernido. Su descripción ele la 
/\rnérica española supera en genera l 
los tópicos que en años pasados han 
sacudido la conmemoració n del Des­
cubrimiento y Conquista. Cuando su 
obra llega a tiempos ya mu y moder­
nos en los que el protagonismo de la 
hegemonía pasa a los Estados Uni­
dos, culpa a éslos con datos mejor do­
minados. Así y todo, su excesiva­
mente amp lia hiswria no puede pasar 
de elemental, pensada quizá más co­
mo imeresantc libro ele lectura para 
no ini ciados. 




